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¿Un anarquísta, puede se explotador? 








“Tribuna Libertaria” formula en su último 
número la pregunta que nos sirve de epígrafe, 
expresandose, después de algunas consideracio- 
nes, eri forma afirmativa. A juicio nuestro cl 
temá' en cuestión, implica, más que un motivo 
de polémica, un hecho de conciencia. Las acti- 
vidades humanas, de ese orden no son el pro- 
ducto de las justificaciones externas, sino el re- 
sultado de la necesidad, del conocimiento o del 
instinto, según en quién y cómo se realice. 

Un hombre que realmente sea anarquista por 
convieción, nunca será un explotador, al menos 
conscientemente, Procurará en todos los actos 
de su vida ajustarse al ideal que sustenta, nu 
por imposiciones del medio, sino por repugnan- 
cia propia a ejercer una acción con la cual no 
está de acuerdo. 

No podemos pensar en un anarquista explo- 
tador, sin que nos asalte de inmediato la iden 
de una inconsecuencia extrema. Probablemente 
ello sea a causa de un concepto moral de la 
anarquía o debido a la repugnancia que nos pro- 
duce un hecho que combatimos, considerándolo 
pernicioso para el desarrollo normal del indivi- 
duo. Al respecto pensamos con Armand que “la 
explotación es la dominación en el terreno eco- 
nómico”. 

Por medio de la explotación, es decir por la 
no retribución, al menos equitativa, del trabajo, 
subyugamos a otros seres, obligándolos a limi- 
tar sus necesidades y sus acciones en un reduci- 
do círculo de realizaciones, al mínimo de su li- 
bertad. Y, cómo es posible que un anarquista 
se justifique ante un hecho de tiranía volunta- 
ría y consciente? 

El hecho de que el ambiente sea hostil al des- 
urrollo del ideal anarquista integramente no 
abonan para plegarse incondicionalmente al 
ambiente. Ello es el renunciamiento, el recono- 
cimiento tácito del propio fracaso. La consecu- 
ción de un ideal impone la lucha. Entregarse, 
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es morir, en este caso, para el ideal; es dejar 
de ser lo que se piensa para convertirse en un 
colaborador del medio, en un factor de nega- 
ción; constituirse, precisamente, en lo contra 
vin de lo que se quería, 

Se comprende que al actuar y desenvolverse 
cn un medio social como el presente, nos encon- 
tremos forzados alguna vez a sufrir las conso- 
cuencias del medio y hasta ser injustos y con- 
tradictorios, pero no podemos aceptarlo como una 
forma general y definitiva. Nuestra norma debe 
ser, en tales casos, atenuar la caída, reaccionan- 
do contra el medio para destruirlo, creando y 
facilitando la formación de nuevos ambientes 
más cercanos con nuestro ideal. Virtualmente, 
el hombre, en el círculo limitado de su ambien- 
te familiar y en el medio especial en que des- 
arrolla sus actividades sociales, es cl dueño de 
«í mismo. Puede ser un factor valioso para de- 
terminar actividades anárquicas si es anarquis- 
ta o actividades de explotación si es un domina- 
dor. Los actos quedan librados al valor de sus 
convicciones, 

Por otra parte, no se puede polemizar sobre 
generalidades abstractas y reales, como inicia 
“Tribuna Libertaria”, sin caer en una dialécti- 
ca, justificadora de todos los actos y actitudes 
del hombre, Desearíamos objetivizar, situando 
al hombre como entidad moral y psicológica, de- 
terminando sus actos conscientemente y en lu- 
cha con el ambiente. 

Se es anarquista o no se es; los términos me- 
dios de simpatía o sugestión y la ley del me- 
nor esfuerzo, son indiscutiblemente factores di- 
námicos en la determinación de los actos, pero 
vllos jamás constituyeron valores efectivos de 
transformación. En toda lucha entablada entre 
deus entidades representativas y absolutas como 
son las ideas de libertad y tiranía, caben una 
vscala infinita de matices y de relatividades en 
las cuales se coloca el hombre, según sea 3u 
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valor y el dinamismo consciente de su volun- 
tad. ¿A cuales hombres nos referimos en la po- 
lómica de si un explotador puede ser anarquis- 
ta? ¿Al hombre conscientemente anarquista? 
Entonces no puede ser un explotador, no por- 
que nadie se lo impida, sino porque está en su 
voluntad no serlo. Es inútil pues generalizar so- 
bre hechos que tienen determinación propia, hi- 
ja de múltiples y complejos factores aislados 
del ambiente. 

El anarquista es una voluntad. No está obli- 
gado a calificarse de tal si no lo es. De ahí la 
concordancia estrecha entre el pensamiento y su 
acción; la incompatibilidad de propagar la li- 
bertad combatiendo la explotación y ser en la 


práctica y en los actos un tirano y un explo- 
tador, 

Pero... como muchos nos  sugestionamos, 
creyendo y no a conciencia, resulta que en la 
realidad de nuestras acciones continuamos sien- 
do lo que pretendemos combatir: el ambiente y 
claro está, nos perdonamos — no  justifique- 
mios! -— como jueces interesados todas las atro- 
cidades que se nos ocurra decir y hacer en nom- 
bre del ideal. Ez . 

Y, como es preciso terminar, preguntamos a 
“Tribuna Libertaria” según su concepción: anar- 
. quista, es un estado de conciencia del hombre 

q? es por el contrario un nombre propio? 


G. THONAR 


lo que quieren los anarquistas 


(Conclusión) 
SINDICALISMO 


En cuanto a la cuestión sindical, es todavía 
controvertida en ciertos medios anarquistas. Bien 
que la gran mayoría de los obreros anarquistas 
están sindicados, combaten, sin embargo, ciertos 
niétodos autoritarios e ineficaces empleados por 
los sindicatos. 

Para los anarquistas el sindicato debe ser un 
organismo de clase, colocado sobre un terreno 
puramente revolucionario, por la aplicación cons- 
tante de los métodos de la acción directa. Fede- 
rados, pero descentralizados, dejada la más am- 
plia autonomía a los sindicatos, estos organismos 
deben encontrar en la unión un apoyo y no un 
obstáculo a su actividad — como es tan frecuen- 
te. el caso en las organizaciones fuertemente cen- 
tralizadas. . 

Reducir al mínimun — sino suprimirlo comple- 
tamente — el funcionarismo sindical; contar me- 
nos con las fuertes cajas de resistencia que con 
la conciencia y la energía de los miembros, tal 
es la concepción sindical admitida por la mayor 
parte de los anarquistas. 


COMENTARIOS 


Los anarquistas combaten la sociedad burguesa 
porque está demostrado que en ella el sufrimien.- 
to es universal, de arriba a abajo, en todas las 
clases. Hay sufrimiento moral en los ricos, tanto 
como hay sufrimiento físico en los pobres. Está 
demostrado que la organización social actual es, 
por decirlo así, la única causa de ese dolor. Es 
en vano que se trate de hacer a la naturaleza res- 
ponsable. No es porque falta trigo que Mr. Aure- 


ijan Scholl escribe en “Le Matín”, 26 de Abril de 
1892: “Es posible lo que hemos leído? ¡90,000 
personas habrían muerto de hambre en un año 
en Francia! En Francia, el país más rico de Eu 
ropa, el que, rodeado de una muralla china tiene 
con qué alimentar a todos sus habitantes!”. 

No se puede inculpar al individuo, producto del 
medio, esencialmente determinado por las cir- 
cunstancias a ser bueno o malo; él es irresponsa- 
ble en la mayor parte de los casos. Como decia 
Nichelet: “Tal el nido, tal el pájaro; los medios 
las circunstancias y los hábitos nos hacen”. Esta 
opinión, ilustrada por Lamarck, Darwin, etc., es 
un axioma biológico. ! 

El verdadero culpable es la sociedad en la cual 
la fórmula; “Todo para algunos' es puesta en 
práctica. Es a ella a quien debemos el salariado. 
“un su cortejo de huelguistas, de desocupados y 
de vagabundos famélicos; crea el parasitismo, la 
explotación, lo concurrencia, el acaparamiento, la 
avaricia, el robo, la sofistificación, la prostitu- 
ción y la miseria; ella es quien sostiene la supers- 
tición, la religión, la hipocresía y la ignorancia; 
clla es quien falsea la educación, impulsa al eri- 
men, crea la corrupción, la opresión y la injus- 
ticia. 

Pero su reinado toca indiscutiblemente a su fin. 
Aparece muy claro que la diferencia es demasia- 
do considerable entre lo que es y lo que debiera 
ser; tanto si se habla del sentimiento de justicia 
como de los descubrimientos científicos. Produwt 
rebeldía el constatar que cada invención nueva 
ileva a un crecimiento de la miseria para los tra- 
vajadores. Con ayuda de la mistificación, impu!- 
sadas por la miseria, las masas aspiran más y 
más a liberarse y apenas si — resistiendo o fin- - 
giendo someterse — nuestros dirigentes logran 
rotrasar el día de la liberación, 








a 


Se ilusiona a la multitud con promesas y los 
políticos se disponen a engañarla, pero ese enga- 
ño no persistirá mucho. 


Fatalmente, cada día nos acerca un poco más 
au la era de la libertad, por cuyo advenimiento 
combaten los anarquistas preparando los espíri- 
tus para una transformación completa de la so- 
ciedad. Desarrollan, el espíritu de revuelta pors- 
que saben, como dice Eliseo Reclús, que “nin- 
gún progreso, “sea total o parcial, se ha realizado 
sin revolución violenta”; se puede lamentar pero 
no se puede negar, — la historia, aún la contem- 
poránea lo testimonia. Sin embargo, hablando 
justamente, los anarquistas no preparan moti- 
nes ni revoluciones; saben que esos movimientos 
no pueden crearse artificiosamente; saben que ya 
arbitrariedad gubernamental y la explotación 
capitalista llevarán a la masa — que es preciso 
educar en consecuencia — a una gigantesca huel- 
ga general, preludio de una revolución social, — 
que debemos desear lo menos brutal posible. 


Desde «hora los anarquistas preparan a los 
oprimidos para esa eventualidad. El día de su 
realización, ellos estarán en todas partes — pa- 
ra que esa revolución, en fin, sea fecunda, real- 
mente social y se efectúe en el sentido de la ex- 
propiación capitalista y de la supresión de las 
instituciones burguesas. 

Bajo el impulso anarquista, aboliendo todo va- 
lor reprsentetivo (moneda o bonos de trabajo), 
aboliendo todo vestigio.de propiedad y de autori- 
dad, el pueblo se apoderará de los artículos ali- 
ienticios, de los vestidos y de los alojamientos; 
se apoderará de las fábricas y de los instrumen- 
tos de trabajo y los hará fructificar en benefi- 
cio de la comunidad entera. Bien alimentados, los 
hombres trabajarán con placer en los talleres 
transformados higiénicamente. Sustraída al ame. 
al explotador, la labor será entonces conforta- 
ble, será el ejercicio normal de las facultades hu- 
manas. Será tanto más productiva cuanto que 
(los: inventores estarán libres de la cuestión pe- 
cuniaria) el progreso industrial dará pasos e 
gigante, aligerando la tarea que podría ser dema- 
ciado pesada. . 


La bondad será cosa natural en la nueva so- 
ciedad en que las gentes serán dichosas. La mu- 
jer habrá conquistado su libertad completa al la- 
do de su compañero liberado; los niños y los vie- 
jos serán amados y respetados. 

Entonces la ciencia y el arte habrán cesado de 
ser ignorados; todos los hombres tendrán la po- 
mbilidad de entregarse a ella; serán espíritus 
Sanos en cuerpos sanos. 

Los hombres se regenerarán; en el comunismo, 
a humanidad vivirá una vida próspera de evolu- 
ión normal. Sin duda, el dolor existirá siempre, 

rque es cora humana, pero estando las nece- 
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sidades primordiales satisfechas, perderá enor- 
memente su acritud. 


CONCLUSIONES 


Los anarquistas no son otra cosa que un cierto 
número de individuos de razas y temperamentos 
diversos, que propagan las opiniones socialistas- 
anarquistas, idénticas en sus grandes líneas, sir 
aspirar a más satisfacción, a más recompensa 
que la de la obra realizada, que activar su propia 
emancipación; tratan de derribar la sociedad bur- 
guesa y capitalista, inhumana y estúpida, para 
reemplazarla por una sociedad de paz y de ar- 
monía, 

Considerando que si algunas de las institucio- 
res actuales han podido tener su razón de ser, 
se han hecho ya, sin embargo, anacrónicas, anot- 
males y peligrosas para la especie humana; con- 
siderando que los individuos no están hechos para 
la sociedad, sino que, al contrario, la sociedad es 
creada por los individuos para aumentar la suma 
de su felicidad y que además las sociedades se 
transforman perpétuamente, los anarquistas lle- 
gan a la conclusión de la transformación necesa- 
ria de la sociedad actual. 

Del examen objetivo resulta que la sociedad 
tiende a transformarse en un sentido comunista 
y anarquista. 


Esto resalta de la evidencia de los trabajos 
ciontíficos de nuestros días. Para convencerse 
basta compulsar la obra de Darwin, Haeckel, 
Biichner, H. Spencer, Letourneau, Max Nordau, 
Kropotkin, Reclús, etc., — para no hablar más 
que de los bien conocidos y recientes; basta exa- 
rinar las nuevas producciones literarias y artís- 
ticas y Observar las tendencias económicas. 

Pa ra demostrar lo bien fundado de este aser- 
lo, nos bastaría recordar log numerosos testimo- 
nios que se hallan en la mayoría de las obras que 
se deben a los pensadores que representan la glo- 
ría y la fuerza de la humanidad. 

Llamamos especialmente la atención del lec- 
tor sobre esta advertencia: científicamente, el 
anarquismo es una consecuencia directa de la de- 
mostración del transformismo biológico, de la 
teoría de los medios expuestos por Lamarck y 
desarrollada después por varios sabios. En otros 
términos: el anarquismo encara la aplicación, en 
suciología, de los descubrimientos de la ciencia 
moderna. 

Por consiguiente: 1l.o el anarquismo no es una 
concepción utópica; 2.0 no es un fruto del espír:- 
tu de sistema; 3.0 está en correlación estrecha 
con el movimiento científico contemporáneo; 4.0 
está corroborado por las relaciones debidas a la 
mayoría de los sabios; 5.0, es ciertamente la ex- 
presión sociológica más exacta de las verdad ade- 
cuada a nuestra época (y esto en todos los terre- 











nos: científico, económico, político y moral) de 
que, en último análisis, los anarquistas no son 
más que los vulgarizadores. 

El anarquismo no formula ninguna regla def'- 
nitiva, está en constante evolución; sigue paso a 
paso a la ciencia. Si el anarquismo debiera en- 
vontrarse en conflicto con la verdad, los anar- 
quistas renunciarían al anarquismo. 

En fin, el anarquismo es también la conclu- 
sión lógica de las tendencias hacia el comunismo 
y hacia la libertad a las que las masas se en- 
iregan por instinto. Hacia ese ideal marcha la 
humanidad conscientemente o no. 

Eso es el anarquismo; ni más ni menos. 

¿Por qué este noble ideal es combatido por 
unos, desdeñado por otros? 

1.0) Es combatido por los que viven de la ex- 
¡lotación y de la ignorancia; por los que colocan 


La estabilidad democrática del régimen capi- 
talista mundial está en peligro. Las deporta- 
ciones, los arrestos en masa, las ejecuciones su- 
marias, el resurgir de los medios caídos en de- 
suso; la silla eléctrica, la guillotina, la horca, 
lo demuestra. Es la desesperación agónica de un 
estado en decadencia. Sin embargo, no impedi- 
ván las reacciones por más violentas que sean, 
la marcha ascendente hacia un porvenir mejor, 
a los miles de pueblos dispuestos a batirse con 
ardor. 

La burguesía presiente su derrota, y entre 
amenazas de represión cada vez más crueles y 
el desconcierto de las masas obreras, suplican- 
du armonía, procura ganar tiempo para perpe- 
tuar el engaño y la explotación. 

El estado, también, bajo el impulso de lus 
nuevas ideas y las necesidades de los pueblos, 
procura desviar las cuestiones hacia razones de 
partidos; pero la actual crisis mundial, agudísi- 
ma en Europa, es algo más que una simple cri- 
sis de partido. Es el principio de la descompo- 
sición de regimenes. La guerra europea dejó 
tras de sí, trazos demasiado profundos, que al 
teran completamente la estructura político- eco: 
nómica de la sociedad. 

Ni los grandes políticos, ni los economistas 
más valiosos podrán evitar lo inevitable. 

Seremos, pues, a no dudarlo, espectadores ac- 
tivos de acontecimientos históricos importan- 
tes. Según sea la capacidad intelectual y mate- 
rial de las vanguardias — particularmente del 
unarquismo — que en ellos tomen parte, ten- 
drán éxitos, progresivos o regresivos, para la 
especie humana, 
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su interés personal por encima del interés co- 
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Más actividad: lo exije el Ideal 



















raún y por los que se inquietan poco al saber que 
su felicidad está edificada sobre la desdicha age- 
nu. Estos no perdonan al anarquismo el poner en 
peligro sus monstruosos privilegios. 

2.0) Es desdeñado por los ignorantes encegue- 
cidos por los malos pastores, que prefieren vivir 
de ilusiones. 

3.0) Aparte de estos existe el puñado de hom- 
bres que comprendieron, que saben lo que quie- 
ren y que quieren lo que saben; son los anar- 
«mistas. Desdeñando los compromisos y las men- 
tiras, luchan vor la verdad. 

Sus concepciones son fecundas, no sólo para el 
porvenir, sino también y sobre todo para el pro- 
sente, por las ventajas inmediatas que pueden 
procurar. 

Lestor, ¿em qué categoría vas a colocarte? 
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No obstante, parece que no todos los camara - 
das piensen ásí, dado que, mientras el Estado 
pierde cada vez más su valor histórico y la bur- 
guesía siente escapar de sus manos el timón 
de la organización económica, nosotros nog en- 
tretenemos, perdiendo tiempo y energías en in- 
terminables polémicas sobre la bondad del sin- 
dicalismo puro, reformista, industrialista, de 
tendencia, etc., etc. Míseras cuestiones de deta- 
lio éstas, frente a los graves y complejos pro- 
blemas sociales. 

Solamente por un completo desconocimiento 
del principio libertario, o, 4 causa de los con- 
ceptos personales que cada cual se forja del 
anarquismo —- la mayoría de las veces incohe- 
rente, casi siempre contradictorios consigo mis 
mo -— es como puede concebirse semejante es 
tado de cosas. Teóricamente, el principio liber: 
tario abraza todos los problemas sociales. Y es 
precisamente por esto, que nosotros queremos 
llevar este concepto teórico libertario hacia un: 
realización práctica de los problemas sociales. 

La lucha cruenta que inevitablemente ocurri 
rá entre las diversas clases sociales, especial 
mente entre los desheredados contra el Estado 
nos obliga también a nosotros a afrontar y re 
solver hasta donde nos sea posible, todos lo: 
problemas que interesen a la revolución. 

Porgue la revolución no podrá vivir sólo dé 
teoría. La multitud hambrienta, los niños cla 
mando por toda suerte de privaciones, los en 
feymos abandonados en los hospitales no se con 
tentarán con discursos. 

El servicio público, por ejemplo; transportes 
asistencia pública, organización de la produc 















































































ción y la distribución de los alimentos y del tra- 
bajo, la vivienda, ete., ete., son funciones que no 
admiten interrupción. Guay de la revolución si 
esto sucediera! 

Hay que tener en cuenta que las masas acep- 
tarán y seguirán nuestros consejos, sólo a con- 
dición de saber indicarle la verdadera senda, 
con proposiciones concretas y precisas, refor- 
zadas con el ejemplo. 

A nuestro juicio estos son problemas impor- 
tantes que es necesario meditar y resolver de 
acuerdo con los principios libertarios. Muchos 
compañeros, sin embargo, se despreocupan, en 
la convicción de que serán resueltos por el sin- 
dicato. Pero, se nos ocurre preguntar: ¿el sin- 
dicato podrá sobrevivir a la revolución? En tal 
caso, en qué forma, y por cuales motivos podrá 
sobrevivir ? 

“La revolución (1) — y por revolución no en- 
tendemos el hecho insurreccional — ha llegado 
a ser indispensable a menos que, cosa poco pro- 
bable, el régimen no caiga destrozado por sí 
mismo sin necesidad de un empuje exterior; pe- 
ro que sería estéril si no fuese seguido de la li- 
bertad de todas las fuerzas latentes en el pue- 
blo y sirviera, solamente, para sustituir a ur 
estado de coacción una coacción nueva. 

La revolución es la creación de nuevas insti- 
tuciones, de nuevos agrupamientos, de nuevas 
relaciones sociales; la revolución es la destruc- 
ción de los privilegios y de los monopolios; es 
un nuevo espíritu de justicia, de fraternidad, de 
libertad, que debe renovar toda la vida social y 
elevar el nivel moral y las condiciones materia- 
les de la masa, llevándola a proveher con su 
obra, la directa y consciente determinación de 
sus propios destinos. Revolución es la expropia- 
ción de los parásitos para que todos tengamos 
los medios de trabajo; revolución es la organi- 
zación de todos los servicios públicos, hechos 
por aquellos que trabajan en el interás propio y 
de todos; revolución es la destrucción de todos 
los vínculos coactivos, y la autonomía de los 
grupos, de las comunas, de las regiones; revo- 
lución es la federación libre basada en la fra- 
ternidad de los intereses individuales y colecti- 
vos, de la necesidad de la producción y la de- 
fensa; revolución es la constitución de mercados, 
de libres agrupamientos según las ideas, los de- 
seos, las necesidades o los gustos de los compo- 
nentes; revolución es la formación y la descom- 
posición de cuerpos representativos, regionales, 
comunales, nacionales que sin tener ningún po- 
der legislativo, sirvan para hacer conocer y ar- 
monizar los deseos y los intereses de los veci- 
nos lejanos o cercanos y obren mediante las in- 
formaciones, los consejos, el ejemplo. La Revo- 





(1) — Enrique Malatesta; “Pensiero e Volon- 
tá”, del 15-6-924, | 
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lución es la libertad probada en el cronómetro 
de los hechos, y dura hasta que dura la liber- 
tad, esto es, hasta que los demás, aprovechando 
del cansancio que sobreviene a las masas, de la 
inevitable desilución que sigue a las esperan- 
zas exageradas, de los posibles errores y culpas 
de los hombres, no constituyan un poder, que 
avoyado en el ejército de conscriptos o merce- 
narios haga la ley y detenga el movimiento en 
el punto en que había llegado y comience la reac- 
ción”, 

Por hoy basta; los compañeros mediten y si lo 
creen bien, intervengan. 





JUAN HALILLI 
El Tirano 


¿Quién es ese hombre risueño, amable en la 
conversación; lábaro de moral y de cultura. que 
veo ante mí? Esta pregunta, me la hago en 
auto soliloquio, ante un esposo, o, cualquier 
hombre, que tenga una compañera, que, compar- 
ta sus dichas y alegrías, sus caricias o sus mal- 
tratos. 

Conozco infinidad de hombres que, en la ca- 
lle, en una reunión y, hasta en una taberna, ha- 
blan bien de su esposa; y luego, en su vida con- 
yugal son unos tiranos, que se deleitan maltra- 
tando a su mujer. 


¿No recuerdan ellos, que son Hijos de una 
mujer, y que por lo tanto, en nombre, no ya de 
la religión, o de la patria, o de la familia, sino 
en nombre de la madre que deben respetarla ? 

Si un esposo, o compañero, no está de acuer- 
do con la vida conyugal, por que la odia, y no 
la puede ver, no es una razón maltratarla, y 
cebar sus inclinaciones de tirano, en una cria- 
tura que siente dolor. 


Todos los días tengo oportunidad de ver, es- 
cenas repugnantes, solo posibles en gente de ba- 
jo fondo. 

Si el esposo o compañero, pierde dinero en 
las carreras y las tabernas, la futura víctima 
es su mujer. 

Si tiene una discusión con algún amigo, y se 
alteró en el taller, en el tranvía, o por que la 
comida no está preparada, con un vocabulario 
de matón la emprende a insultos, cuando no con 
gvlpes, en un ser indefenso. 


Sabiendo el que está atada ella a él, por di- 
versas leyes antihumanas y antinaturales, goza 
en cebarse con la víctima, como un tigre con su 
presa. El tigre todavía es más humano; devora 
a su presa de una vez; mientras que el “cobar- 
de”, lenta y pausadamente, gozando de ese mar- 
tirio, luego se rie, se divierte... y sino, alguna 
copa de licor, 























































































































El Sembrador 


En tanto que retumba en la llanura, 
el grito del cañón; 

en tanto que arrastrados por locura 
de muerte y destrucción, 


Los ejércitos se chocan y confunden 
en abrazo bestial; 

y los hombres y clarines se confunden 
con estruendo infernal; 


Mientras suben las llamas hasta el cielo, 
incendiando el ambiente, 

¿ y la sangre a raudales bebe el suelo, 

como un monstruo inclemente 


Mientras barre a los hombres la metralla, 
como al trigo la hoz, 

ERA PRE y en las gargantas la palabra estalla 

como un grito feroz... 


Cerca a la muerte y al delirio insano 
(en un grito de paz) 

un viejo campesino, lanza el grano 
sobre el surco feraz. 


Con paso reposado y majestuoso 
arroja la simiente... 

el sol, pone en su testa de coloso, 
un halo reluciente. 


¿Qué importa que la guerra ruja fiera 
un poco más allá?... 
¡Cuando vuelva otra vez la Primavera, 
el trigo nacerá! 


¿Y qué importan los hombres que han caído 
o aquellos que caerán?... 
¡Cuando hayan estos trigos florecido, 
nuevos hombres habrán!... 


Para ellos será la gran cosecha 
(la cosecha dorada) 
cuando toda bandera sea deshecha 
y se quiebre la espada. 


o A 


Lo sabe el sembrador, que majestuoso, 
de la tierra al abrigo, 

Ml mientras truena el cañón, sigue orgulloso, 

y arrojando su trigo. 


M. Salinas 








AHORA 7 





JOSE M. FERREIRO 


La Prostitución - El gran crimen social 


El artículo siguiente, fué solicitado y 
escrito para “La Razón”, quien no lo pu- 
blicó por causas ignoradas hasta ahora, 
Se quería saber qué opinaba un obrero 
acerca de la prostitución y qué remedio 
aplicaría dentro de la actual organiza- 
ción social. El autor, dejando por un mo- 
mento de lado sus tendencias ideológi- 
cas, buscó la causa, planteó el problema 
y dá “a priori” una solución. No cree 
colaborar con los legisladores urugua- 
yos, ni claudicar de sus principios anár- 
quicos; sino que, como daría su opinión 
con respecto a un taller inmundo, un con- 
ventillo inhabitable, una costumbre per- 
niciosa o sobre una peste que hiciera 
sentir sus efectos entre los humanos, 
amparado en sociólogos cobo Bebel y Al- 
bert, busca un remedio del momento o 
una mejora racional. 

Cree firmemente que aún dentro de la 
actual organización puede ser abolido e: 
comercio de las mujeres, como el de al- 
cohol, tabaco y coca, vicios todos cau- 
santes de las peores enfermedades y que 
son el verdadero azote de la humanidad 
presente y quizás futura. 

El autor no piensa con Grisolía — que 
se anticipó con un artículo en esta mis- 
ma revista y sobre el mismo asunto, 
donde afirmó que “la prostitución llena 
una función fisiológica para los pue- 
blos”; pues se sabe que 600.000 gud- 
americanos indígenas de diversas tribus, 
que si bien es cierto están viviendo la 
edad de la “piedra tallada” o “pulimen- 
tada”, viven en sociedad y sus mujeres 
no ejercen la prostitución, lo que no qui- 
ta que satisfagan sus necesidades fisio- 
lógicas... 


La pobreza y la ignorancia son de 
ordinario las llaves que abren la puer- 
ta de la prostitución. — Severo Cata- 
lina. 

La prostitución es el fruto amargo 
y la ignominia acusadora de la socie- 
dad actual. — Charles Arbert. 

Cuando se investiga el origen de la prostitu- 
ción, de ese “mal necesario” que han dado en lla- 
mar ciertos sabios en los últimos tiempos, tene- 
mos que remontarnos a Babflonia, ciudad cubier- 
ta de escombros y bosquecillos hoy... 

Dicen los historiadores “que no existía nada 
más corrompido que aquel pueblo; nadie más sn- 


Lio en el arte de los placeres y de la voluptuosi- 
dad. Padres y madres permitían que sus hijas 
se prostituyeran a sus huéspedes, por dinero. Ce- 
lebraban suntuosos festines a los que asistían 
las mujeres despojadas de todas sus vestiduras; 
y no mujeres públicas o despreciables cortesanas 
sino damas de la más alta alcúrnia, acompaña- 
das de sus hijas”. 

Se supone que las bayaderas hayan sido las 
primeras prostitutas que existieron; más en otras 
partes la prostitución fué impuesta a ciertas es- 
clavas por los hombres de la clase superior para 
alegrar el fastidio de una unión conyugal con- 
traída gin amor. (Albert). 

Pero la prostitución existió y existe también 
en Atenas, en Roma, Londres, París y en todas 
las ciudades modernas; y, en casi todas partes, 
como afirma el doctor Lutand, de acuerdo con 
las estadísticas, aumenta más rápidamente que 
la población. 

Desde la Magdalena del Evangelio cristiano, 
hasta la “Flor de Fango” de nuestros poetas con- 
iemporáneos, la prostituta había sido cantada e 
idealizada con cierto ripio tal vez sentimentalis- 
ta sino hipócrita; más ahora que los legisladores 
uruguayos intentan sino abolir la prostitución, 
por lo menos buscar una forma para remediar 
ese mal, creo que debemos todos colaborar en 
ese trabajo ya que como dijo Bebel: “Nuestra 
sociedad está envanecida y se vanagloria de su 
“moral”, de su “religiosidad”, su “civilización” 
y su “cultura intelectual”; pero tiene que sopor- 
tar que el desarreglo y la corrupción penetren en 


su cuerpo como un veneno sutil”. 
K Hu % 


Si es cierto que hubieron doctores que bus- 
caron y creyeron encontrar en el sistema ner- 
vioso de las mujeres y heredados de sus proge- 
nítores el estigma de la prostitución, como a 
veces del crimen o del genio; el vulgo también 
contribuyó con aquello: “de tal palo, tal asti- 
lla”. No obstante de ser las rameras persegui- 
das, presas, marcadas por el fuego o deporta- 
das durante la Edad Media, la prostitución ha 
seguido floreciendo. 

“Si perseguís a las mujeres públicas — escri- 
bía San Agustín — las pasiones sin freno lo 
destruirán todo”. 

Y el doctor Hiigel de Viena, se expresaba del 
mismo modo al decir: “La prostitución no se lo- 
grará extirpar hasta el fin del mundo”. 

Todos estos criterios pesimistas influyeron in- 
dudablemente en el ánimo de los legisladores 
de aquel tiempo, quienes se privaron hasta de 
hablar de “ese mal necesario”. Pero aún hay 
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escritores modernos que dicen: “Una mujer 
cuesta bastante sostener, y aunque sea este un 
cáleulo erróneo, muchos hombres rehuyen esta 
carga. Además trac hijos... La prostitución re- 
suelve estas dificultades vendiendo el araor al 
por menor nivelando los gastos con sus re- 
cursos”. 

Los estados creyeron solucionarlo todo regia- 
mentando la prostitución; pero queda siempre 
la clandestina, de las semi-vírgenes, al decir de 
Zola, que llenan los albergues, las casas de ci- 
tas y las garconieres. Y si la ley es un castigo 
para esas “midinettes”, no lo es para la prosti- 
tuta sifilítica que ya ha llamado un escritor “la 
podredumbre autorizada por el Estado”. 

Como se verá aquí ya está bastante intrinca- 
do este verdadero problema sociológico y sin 
embargo la señora Guillaume Schach lo agrava 
con esta sola pregunta; 

“¿A qué viene, enseñar a nuestros hijos a 
respetar la virtud y las costumbres cuando el 
mismo Estado declara necesaria la inmoralidad, 
cuando procura al joven, aún antes de su ma- 
durez intelectual y para que sirva de juguete 
a sus pasiones, la mujer marcada por la auto- 


ridad como se marca una mercancía ?” 
xo 





Admitimos que se pueda abolir la prostitu- 
ción hoy más que nunca, dado la independencia 
que va adquiriendo día a día la mujer; y más 
será si se le admite trabajar a la par del hom- 
bre en todas aquellas profesiones que le scan 
más apropiadas, contando con sus faculiades fí- 
sicas e intelectuales; pues muestran las esta- 
dísticas, referentes a las profesiones que ejer- 
cian las mujeres públicas ocupando el primer 
lugar las criadas, luego las costureras, lavande- 
ras, planchadoras y floristas, después las niñe- 
ras y madres solteras, 


Cuando la mujer no se vea impulsada, para 
poder comer y vestir, a vender su cuerpo, no 
ofrecerá a la vista de los hombres ese “innoble 
vw condenable proceder”, 

Dad trabajo bien remunerado a las mujeres 
para que mo vayan a la venta y desaparecerán 
los compradores. 


En cuanto a esas dos razones que Albert ha 
llamado clásicas: “La protección a la familia” 
y “los derechos de la higiene”, hay una protec- 
ción más eficaz — como ha dicho el mismo es- 
critor — y una higiene más elevada que con- 
siste en hacer posible para todos, los goces de 
la unión seria y los sublimes encantos del amor”, 


E. ARMAND 


Los reformadores y transformadores del medio social 


Reformadores y transformadores legalitarios 


Si los que proponen una reforma religiosa de 
la sociedad pierden terreno cada día, no sucede 
lo mismo con los reformadores legalitarios, o 
sea, con log que no conciben la sociedad sino bn- 
sada sobre un código de reglamentaciones y or- 
denanzas designadas abstractamente con el nom- 
bre de “ley”. Los reformadores legalitarios ad- 
rriten, no sólo, que la sociedad actual no es per- 
fecta, sino que está lejos de serlo, pero es per- 
Tectible en grado inminente e infinito; pretenden. 
al mismo tiempo, que las inperfecciones de la so- 
ciedad provienen de las defectuosidades de las 
leyes, insuficiente o injustamente aplicadas, y 
aducen que si éstas leyes fueran modificadas, di- 
'rigidas en un sentido más generoso y equitativo, 
uplicadas más humanamente, esta sociedad, sin 
llegar a ser perfecta, se transformaría en un me- 
dio cada vez más soportable y agradable. 


La ley y el “buen ciudadano” 
Ninguna aglomeración de hombres, dicen, pue- 


de subsistir sin leyes escritas que regulen los de- 
1echos y deberes de cada uno, fijando las infrac- 


ciones y determinando los castigos. A las leyes, 
-— la “ley”, expresión ideal — el ciudadano debe 
obedecer, como el creyente obedec a la divinidad. 
La misma deferencia respetuosa que tienen los 
fieles para los intérpretes de la voluntad divina, 
debe tener el ciudadano para los comentadores de 
la ley. Es por la conformidad exterior de sus ac- 
tos con la ley, como se reconoce el ciudadano mo- 
delo. El ideal de los legalitarios, el ideal típico, 
es el “buen ciudadano” que, por obediencia a la 
ley, por amor a ella, renuncia de su independen- 
cia, de sus aspiraciones personales más legíti- 
mas, de sus afectos, y si es necesario, se sacri- 
fica a sí mismo y a los seres más queridos. Dura 
lex sed lex. 


De donde emana la ley 


La ley puede emanar de un solo individuo como 
en las autocracias. En realidad, salvo excepcio- 
nes extraordinarias, nunca radica en un solo mo- 
narca, aún en los regímenes más absolutistas; 
ias leyes vigentes son la expresión de los intere- 
ves y conceptos de la camarilla que rodea al tro- 
no, de los partidarios de la dinastía reinante. 

La ley, puede también emanar de un pequeño 



















AHORA 


número de individuos influyentes en el Estado. 
en los cuales se concentra la gestión guberna- 
mental ya sean éstos privilegiados, sacerdotes, 
como ha sucedido en las teocracías tan frecuen- 
tes en la antigiiedad, donde la ley reposaba en 
fundamentos místicos; o laicos, como en el caso 
de las aristocracías y oligarquías cuyo ejemplo 
más significativo lo dan las repúblicas italianas 
del Medio Evo. En esos casos las leyes están pu- 
ramente destinadas a conservar la posesión del 
dominio político y económico, a un corto número 
de familias, cuya obra consiste en hacer admitir 
y aceptar, ya sea como revelación divina o como 
indispensable para la seguridad del estado, la ne- 
necidad de su continuación en el poder. 

Por fin, la ley, puede parecer emanar del ma- 
yor número, de la mayoría de los ciudadanoss, se: 
la expresión de la “soberanía popular” como se 
pretende en las democracias, monarquías consti- 
tucionales o repúblicas. Esto no es más que una 
apariencia, porque en nuestras colectividades 
contemporáneas la educación dispensada a las 
masas hace de ellas un reflejo de las ideas e in- 
tereses de las “clases dirigentes” y de lá burgue- 
sía; las leyes democráticas no expresan más que 
estas ideas e intereses. 


La ley en sus aplicaciones 


Prácticamente la ley se resume en lo siguiente: 
siendo admitidos ciertos principios cívicos, mora- 
les, económico, etc., se trata de formular una re- 
yla de aplicación que determine las circunstan- 
cias en las cuales el súbdito o el ciudadano, con- 
solida o pone en peligro dichos principios. 

Tomemos el principio de la “propiedad priva- 
da”, piedra angular del derecho civil. La acción 
de la ley será no sólo confirmar en sus derechos 
a los poseedores, sino también protegerles con- 
tra esos derechos. La ley determinará en cuales 
circunstancias la propiedad se adquiere, se pierde 
o se trasmite; establecerá los castigos que” han 
de aplicarse a quienes tentan atribuirse la pro- 
piedad agena y dará la significación jurídica de 
los hechos calificados de “violencia”, “astucia”, 
“fraude”. No irá más allá. La ley no se ocupará 
en si es justo o injusto que la propiedad y el ca- 
pital estén concentrados en manos de unos cuan- 
--tos; si ese monopolio es la causa de los ataques 
a la propiedad; si es una propiedad equitativa o 
inícua. De ello no se preocupa la ley. 

Otro ejemplo: las leyes constitucionales fran- 
cesas — o uruguayas — decretan que todo ciu- 
dadano es mayor de edad a los 21 años y goza 
desde ese momento de derechos civiles y políti- 
cos. La ley no se preocupa para nada de la capa- 
cidad moral del individuo, puesto así, directa- 
mente, en condiciones de elegir los legisladores, 
ni se inquieta por las nociones que pueda tener 
respecto a los negocios públicos; puede ser fal. 


so, mentiroso, traidor, borracho, apenas saber 
leer y escribir, de ello la ley no se ocupa. 

Veamos también el matrimonia que tiene tan- 
ta importancia en el derecho actual. Dos seres 
humanos se presentan ante un juez y ya quedan 
'igados — si no toda la vida porque el divorcio 
por largo y costoso que sea, puede desligar el 
lazo conyugal — por un período bastante largo, 
durante el cual uno de los cónyuges, el marido, 
¿ejerce una tutela que la mujer, rara y excepcio- 
nalmente, puede substracrse. La ley no se inte- 
resará'si es una unión dictada por el amor, un 
.natrimonio de conveniencias o un arreglo hecho 
por los parientes, cuidando más los intereses que 
los afectos; no se pregunta si existe engaño, si- 
mulación de caracteres y temperamentos, si los 
cónyuges están capacitados para cumplir con los 
deberes de esposos, si la unión es el fruto de ua 
consentimiento mútuo o el resultado de un irans- 
porte sexual y pasajero. De todo eso a la ley no 
le importa. 

Un criminal comparece ante un tribunal, no 
importa por cual delito. Gué sucede? El defenso: 
de la sociedad, el magistrado, el que aplica la ley. 
cubierto con la toga, no se ocupará ni de la edu- 
cación, ni de la influencia hereditaria que hayu 
podido determinar la acción, ni de las circuns- 
tancias de la existencia del hombre que caiga 
bajo sus atributos. No inquirirá «si antes de 
“caer”, el delincuente, ha resistido o no a la ten- 
tación, si las condiciones de existencia del am- 
biente mismo, lo ha impulsado a cometer el de- 
lito que se le imputa. 

De todo esto el magistrado que aplica la ley 
no se ocupará. El condena. 


El ideal legalitario 


En resumen los legalitarios presentan: a) un 
ideal humano: el ciudadano perfecto, el individuo 
que obedece a la ley. La educación que el Estado 
brinda al futuro ciudadano, tiene por objeto, se- 
gún un programa bien definido, imbuirlo de res- 
peto hacia los hechos, los gestos y hombres que 
consagran, protegen y perpetúan las cosas re- 
conocidas justas por la ley. b) un ideal moral: 
La ley, abstración de creación puramente huma- 
na, pero esencialmente restrictiva de las necesi- 
dades y aspiraciones del componente social con- 
siderado como individuo, 

C) un ideal social: El Estado, una sociedad en 
la cual las relaciones entre los hombres son úni- 
camente concebidas y realizadas en los límite 
establecidos por la ley, es decir, basados en el 
“hecho legal”. 


=== 
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Conceptos 


Prisioneros de guerra, en esta maldita ergás- 
tula, que es el mundo actual, estamos en el dile- 
ma de perecer de hambre, de consunción y mise- 
ria orgánica, a que nos condena el régimen bur- 
gués, o a ceder a regañadientes nuestro esfuerzo, 
en cualquier ocupación forzada, a cambio del 
rancho que nos ofrecen. 

Nuestro objetivo, no es vivir esta vida de 
opresión y miseria. 

Conspiradores tenaces, de una vida sin tira- 
nías, donde el hecho humano, en sus aspectos 
diversos,, no esté supeditado ni al económico, ni 
al político, hoy seremos el “asalariado”, a quien 
tasan su esfuerzo y sus necesidades; mañana, el 
hombre sin rótulo que vive su vida, respetando 
y afirmando contra cualquier causal, la vida de 
los demás seres. 

Un engranaje inmenso de privilegios y con- 
cesiones, es movido y sostenido en marcha, por 
la fuerza del sable y laa bayonetas. En ese en- 
granaje de dientes afiliados y devoradores, el 
hombre útil, que trabaja y crea, es hecho polvo. 

Malla tupida, la Ley, nos agarrota, nos asfi- 
cia, colocándonos en la disyuntiva, de la lucha 
sirada o conspiradora, o a deponer nuestra ac- 
titud, convirtiéndonos en serviles instrumentos 
de su perpetuación. 

Explotados o explotadores, tiranos u oprimi- 
dos, ese es el dilema actual, en que estamos co- 
locados. 

Hablar de la vida y sus bellezas, de los de- 
rechos humanos, de libertad y amor, a quien 
todo lo supedita a un contrato de- proporción, es 
un esfuerzo vano. 

La Anarquía, es un Ideal de libertad; es una 
aspiración trastornadora, de las ruindades es- 
tatuídas. Estemos en el plano en que estemos, 
los que nos llamamos anarquistas seremos con- 
tínuos negadores de la Ley, de la Metafísica y 
sus derivados; y metafísico, es todo problema 
humano invertido. 

Hombres que gobiernan y crean la ley; hom- 
bres que viven de sus beneficios y concesiones; 
burgueses e instrumentos de opresión, todos son 
metafísicos. 

¿Puede un anarquista, ser gobierno? ¿Puede 
un explotador, ser anarquista? Ultimamente he- 
mcs llegado a oír discutir, y discutir con calor, 
tales tópicos. 

La revolución rusa, y el remache de su dic- 
tadura transitoria, separó de nuestras filas no 
todo lo espúreo y movedizo que existía, Hay 
dentro del movimiento anarquista  internacio- 
nal, muy mucho que limar y desprender como 
inútil. 


DE OSIO 


Una corriente de obsecación y personalismo 
grosero, bastante mal intencionado, ciega los es- 
píritus, dejando solo paso a la egolatría. Este 
mal, es el cáncer intestino que nos corroe. 

Sobre esta base de desequilibrio, es necesario 
fijar la atención, cuando tenemos que compro- 
bar desaciertos, y balbuceos. > 

Y hablemos del hombre erigido en autoridad 
de los demás hombres. Y de su congénere el bur- 
gués, ese otro hombre que asienta su poder y 
su prestigio, en la posesión de los útiles y mate- 
rias de producción, 

Y vemos, que es la autoridad en su aspecto 
político-económico, el cerco de púas contra el que 
nos estrellamos... Y rebotamos hacia atrás. 


¿Puede un anarquista, ser gobierno? ¿Puede 
un explotador, ser anarquista ? 

Si la base del Ideal naárquico, es la nega- 
ción de la autoridad, bajo el aspecto divino-hu- 
mano, en que se presente, todo tirano o explo- 
tador bien puede ser cualquier cosa, menos un 
hombre que pueda llamarse anarquista. 

La ley le favorece; las fuerzas nacionales, le 
guardan. Su capital es el interés de la patria; 
orgullo de la patria; creador de la patria. 

Este, es el hombre burgués; el que hace mo- 
ver una industria, o prender un horno de ladri- 
llos. Siempre el mismo hombre, más o menos 
abultado, pero de un criterio uniforme: hacer 
producir triple, cuádruple. Pagar 2, 1, 1/2, y 
embolsar por el riesgo de su capital invertido, 
1.000, 2.000, millones, sangre negra, sucia, de 
quien lo dedica todo al trabajo. 

Es el hombre, que se dedica a la explotación 
del trabajo ajeno, al igual que ayer pudo ser 
negrero, y dedicarse a traer ganado humano a 
logs mercados americanos, desde el Africa o la 
Oceanía, ú hoy, puede su actividad emplearla a 
Ja trata de blancas, surtiendo de carne fresca de 
mujer, a los prostíbulos. 

El mismo siempre; su actividad la misma; su 
interés el mismo. 


La humanidad es él; su cuidado el capital. 


Fuera de eso, es el lince para las ocasiones de 


lucro, como el zorro para las venganzas y re- 
presalias. 

Este es el tipo de hombre, que explota y lu- 
cra, que engorda y revienta a satisfacción. 

Aparte de éstos, no conocemos otro género en 
la especie. 

Hombres, sí los hay, que trabajan indepen- 
dientes de salarios o control alguno, a satisfac- 
ción, aunque no les alcance ni para la basofia, 
apesar del régimen, y contra él; solos o aúnados, 
son hechos, en verdad, de heroismo, y los idea- 
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les como el nuestro, toman cuerpo a base de he- 
roísmo. 

Sabemos que el anarquista, en lo actual, ba- 
samenta todas estas reflexiones, a un caso de 
conciencia y dignidad humana, y llega a la con- 
clusión, de que antes, ahora y después, de to- 
das estas miserias, él será el único triturado 
por el Capital y el Estado, por su altivez; opri- 
mido por la Ley, que lo rodea de bayonetas; aco- 
sado por la jauría burguesa que lo hambrea y 
agota. 

¿En qué medio actuar entonces? Ser el hom- 
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bre-ley, que gobierna; ser el hombre-oro, que ex- 
plota; o quien sintiéndolo todo en carne propia, 
es la fiera acorralada, que embiste y tritura los 
fetiches que la oprimen? 

Verdaderamente, para el hombre anarquista 
no existe un medio propicio donde actuar y de- 
senvolverse. Pero, su aspiración, no ha remon- 
tado nunca a crearse ese medio, en este am- 
biente; infecto siempre ha tendido a más. 

Sabe regar con su sangre y abonar con sus 
huesos, las sementeras, en holocausto a la dig- 
nidad humana, que no comprende de tiranías, 
ni dobleces. 


Anarquía y Socialismo 


METODO 
11 


Para precisar e indicar lo que es una cosa, un 
ser, un partido, una doctrina o tendencia tienen 
que irse separando por abstracción, de esa co- 
sa, de ese ser, de ese partido, de esa doctrina u 
tendencia, todas aquellas cualidades o elemen- 
to3 que sean comunes con otras cosas, otros se- 
res, etc.; y se separarán esas cualidades o ele- 
mentos en el mismo grado de importancia 0 
cantidad en que estén en aquello que se trata 
de indicar y caracterizar. 

La inteligencia humana, y también la animal, 
está habituada a distinguir un objeto o un ser 
de otro objeto u otro ser y a individualizarlo in- 
mediatamente sin esfuerzo alguno. Pero eso só- 
lo sucede respecto de aquellas cosas que todo el 
mundo conoce y donde la abstracción es incon- 
ciente; no pasa lo mismo con las cosas poco co- 
nocidas y complejas que por su misma natura- 
leza necesitan estudio detenido y abstracción 
conciente y voluntaria, siendo muchas de ellas 
objeto de estudio de profesionales y especialis- 
tas. 3 $ 

Pongamos algunos ejemplos: 

Toda persona distingue un pedazo de hierro 
de cualquier otro objeto. 

Si esa distinción fuera a hacerse metódica- 
mente tendríamos primeramente que separarlo 
de entre los productos naturales teniendo en 
cuenta su origen que no es ni animal ni vege- 
tal y diríamos: el hierro es un mineral. Después 
tendríamos que clasificarlo entre los minerales 
por su naturalea. 

Si 'acevtamos la clasificación de 


EL 


Odón de 


Buen que divide los minerales en tierras y pie- .. 


dras silíceas, tierras y piedras no silíceas, me- 
tales y combustibles, diríamos: no tiene sílice, 
no es gíliceo; no se disuelve en el agua como los 


úl 
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no silíceos, no es no silíceo; no se inflama si lo 
ponemos al fuego, no es combustible; debemos 
inferir que es metal, teniendo, además, en cuen- 
ta que es brillante y fusible como los metales. 

Después lo individualiaríamos de acuerdo con 
su color, dureza, grado de fusión, etc. 

Ahora bien; todo hierro tiene los mismos ca- 
racteres generales, y esos caracteres generales 
son los que distinguen a la especie mineral hie- 
rro de todas las otras especies minerales. 

Transportado este mismo método para deter- 
minar lo que es la Anarquía y el Socialismo, se 
procederá del siguiente modo: 

Se estudia un grupo de nanrquistas bien de- 
terminados, de esos de quien nadie duda y que 
algunos creen que son los creadores de la Anar- 
quía. Se separa de la ideología particular de ca- 
da uno todo lo que los diferencia entre sí, agru- 
pando en otro lado todo aquello que les es co- 
mún, que los une, que pertenece a todos y a cada 
uno y con lo que se puede formar un cuerpo de 
doctrina que no es de nadie: La Anarquía. 

De igual modo se procederá para determinar 
el Socialismo. 

Muchos ideales bellos y buenos solicitan nues- 
tro pensamiento y nuestra acción y por ser be- 
llos y buenos nos atraen y nos sujestionan, pre: 
sentándose a nuestra mente como la solución de 
problemas que hace tiempo pretende resolver 
el hombre, sin haberlo hasta ahora alcanzado, 

Pero ¿es suficiente que un ideal sea bello y 
bueno para aceptarlo? (¡Hay tantas mentiras 
bellas! 

No oigamos los cantos de las sirenas, no nos 
dejemos seducir por las venus de la imagina- 
ción. 

Por muy bello y bueno que sea un ideal, no 
dejará de ser un ideal pobre y personal, — aun- 
gue pretenda ser un ideal universal y humano — 






































































12 AHORA — 








a A A a A 


si está en contradicción con la realidad, con la 
naturaleza de las cosas, en cuatro palabras: 
si no es posible. 

Pongamos algunos ejemplos para aclarar las 
ideas. 

Las naranjas son frutas que aplacan la sed y 
se comen con gusto los días de calor: el ideal 
sería el tener naranjos que produjeran durante el 
verano; pero es el caso que por naturaleza los na- 
ranjos no dan frutas en el verano sino en el in- 
vierno y el ideal no está de acuerdo con la natu- 
raleza de las naranjas, es un ideal imposible y el 
aferrarse a él y pretender que los naranjos 
fructifiquen cuando no es su tiempo es perseguir 
un fantasma, es correr tras una ilusión. 

A un ideal imposible, por muy bello que se 
nos presente, no debemos darle albergue en nues- 
tra mente ni gastar, nuestras energías en una 
lucha estéril que sería una lucha contra molinos 
de viento. 

Estudiaremos la Anarquía y el Socialismo in- 








vestigando si están o no de acuerdo con la natu- 
raleza evolutiva de la humanidad, para aceptar- 
lus o rechazarlos según resulten de nuestra in- 
vestigación y estudio ideales posibles o impo- 
sibles, es decir, ideales realizables o no. 





Los medios de que nos debemos valer para 
realizar el ideal que concibamos, sólo ge pue- 
den juzgar por los resultados que se obten- 
gan, pero tenemos que tomar en cuenta la na- 
turaleza de lo que se trate para que los medios 
estén de acuerdo con ella, al elegir entre los mu- 
chos medios todos aquellos que favorezcan la 
realización del ideal que perseguimos. 

De este modo, estando de acuerdo, por natura- 
leza, el ideal y los medios aplicados, vivimos an- 
tes que su triunfo llegue, una vida en armonía 
con él; vivimos el ideal en un pequeño círculo, 
pero lo vivimos sin contradicciones, guiados siem- 
pre por su luz, que como potente faro nos indi- 
ca la ruta que debemos seguir. 
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Irreconciliabilidad de los odios 


Las sociedades humanas llevan siempre en sí 
mismas el virus de su descomposición. 

Cuando la primer injusticia se hizo sentir so- 
bre la tierra, la humanidad quedó dividida en dos 
fracciones irreconciliables que a través de los 
siglos se perpetuaron y en nuestros días, se sien- 
te la conmoción producida por el flujo y reflujo 
de los dos polos en la lucha por dirimir la ex- 
torsión secular que perpetuó la guerra entre la 
familia humana y despertó odios que se manifies- 
tan en todos los momentos de la historia, por me- 
dio de la mano anónima, de un hijo del pueblo, 
que condensaba en su acción vindicatoria, el re- 
pudio popular de la dominación del hombre por 
cl hombre. 

Opresores y oprimidos fueron los factores de- 
terminantes de todos los acontecimientos socia- 
les, que se desarrollaron en el planeta desde la 
era tenebrosa del hombre de las cavernas hasta 
nuestros días; las sociedades fueron moldeadas 
en el crisol de las revoluciones. 

Pero, en sus bases, fué inmutable, a través de 
todas' las metamorfosis producidas por las revo- 
Inciones. El despotismo del hombre perduró, y to- 
das las formas de convivencia social fueron sai- 
cionadas por la espada. 

La fuerza ha sido y es en nuestros días la ún1- 
ca que rige los destinos del mundo. 

La explotación del hombre por el hombre es la 
única causante de los acontecimientos sociales 
que se produjeron en todos los tiempos, y el fac- 
tor de que en la sociedad humana haya conflic- 
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tos hasta tanto los derechos no sean nivelados y 
«desaparezcan las bases cancerosas que sembraron 
el pauperismo: el Estado y el Privilegio. 

La bondad del Estado y del Privilegio menos- 
caban la dignidad humana; ambos buscan la 
claudicación y el envilecimiento de los hombres 
que tienen fe en sus convicciones, 

Toda ley benefactora, como toda prebenda de 
los poderosos, son barreras que se pretenden co- 
locar al pueblo en marcha hacia la conquista de 
»us derechos, por que saben que los derechos del 
pueblo significan la abolición del Estado y del 
Capital. 








ALVARO YUNQUE 
A un atorrante 


Sucio atorrante, montón de tranos 
que nunca sales del arrabal; 
¡vamos!, pasea con tus harapos 
las calles ricas de la ciudad. 


Haz que las damas y los señores 
huelan tu roña, paria social; 
y que presientan hambre y dolores 


junto a su harta vulgaridad. 

Y tu piojosa facha peluda 
con simple orgullo les hablará. 
¡Que hablarles puede tu mugre cruda, 
ya que no implora su caridad! 


Agosto 1924. — Buenos Aires. 



















Los buitres 


Le seguimos en silencio, cogidos de la mano, 
y penetramos en un cuartucho vacío, con las 
paredes desconchadas y grandes ventanas sin 
vidrios ni maderas. 

Despuntaba el alba. 

Una vez dentro, el doctor, que nos guiaba, so 
volvió hacia nosotros: 

-—(omprendo — nos dijo — que esta pere- 
grinación al través del sueño os aterrorice. El 
poder escudriñar todo aquello que piensan los 
hombres de bueno y de malo, el poder prever 
lo que urdirán mañana en defensa de sus ideas 
o de sus preocupaciones, tiene algo de espan- 
tosamente extraordinario. 


—-¿Y dónde estamos? --—- pregunté intranqui- 


quilo. 

—Os lo explicaré. ¿Pero tembláis? 
frío? ¿Tenéis miedo? 

En efecto, temblábamos dando diente 
diente, y en la cara de mis compañeros se refle- 
juba el mismo temor, la misma inquietud que 
yo sentía, 

— ¿Dónde estamos? — insistí. 

—Pronto lo sabréis, pero, ante todo 
demostraros que soy superior a los demás hom- 
bros, quiero enseñaros lo que sois y lo que de- 
beríais ser. Figuraos que con mi descubrimien- 
to podremos, ver al través de los muros, podre- 
mos peentrar lo impenetrable, Yo hago lo que 
quiero con la materia: he descubierto la fuer- 
za superior que todo lo gobierna por una ley 
de transformaciones y evoluciones, Sobre mí ya 
no hay nada, no ignoro nada. 

Por un momento creí que el Doctor estaba 
loco. Mis compañeros callaban y se miraban 
asombrados. 

Un miedo supersticio se Aapoderaba de nos- 
otros al vernos aislados ante aquel hombre ex- 
travagante, en aquella casa, lejos de poblado, 
sólo frecuentada de innumerables buitres que 
entraban y salían por las ventanas. 

—-¿Me comprendtis? ¿Os dais cuenta de la 
imporiancia de mi descubrimiento? — continuó 
el Doctor. — Ni más ladrones, ni más asesinos, 
ni más castigos. Las enfermedades serán elimi- 
nadas, porque se conocerá su causa, y evitada 
la causa no existirán los efectos. Las anorma- 

lidades psicológicas y nerviosas cederán disci- 
plinadas, de manera que tendremos un aumento 
notable de buen sentido y de perfección. ¿Os pa- 
rece poco? z 

Evidentemente — pensé —- el Doctor padece 
una monomanía. Hace quince días que me persi. 
gue con el cuento y co nla pertinaz ostentación 
de su descubrimiento maravilloso. ¡Si eso fuera 


posible! Es cierto que... 


¿Sentís 


con 


quiero 





Interrumpió mis pensamientos. Abrió una puer- 
ta casi escondida en el muro, y con el tono más 
inocente del mundo nos dijo: 

—Entrad. 

Obedecimos y nos encontramos en un pasadi- 
zo. lóbrego y húmedo. Animales raros y hedion- 
dog dormitaban en jaulas que cubrían las paredes. 


Un olor desagradable de algo selvático nos 
obligó a contraer la cara con repugnancia. 

—Adelante... -— insinuó el Doctor hipócrita- 

mente, y abriendo otra puerta nos introdujo en 
una especie de laboratorio lleno de aparatos e 
instrumentos extraños. Alineados en perfecto or- 
den a lo largo de los muros se destacaban nume- 
rogos frascos de vidrio que contenían, conserva- 
dos en alcohol, abortos misteriosos de todas for- 
mas y dimensiones, violáceos, amarillos, blan 
008... 
—Ahora oidme —- continuó después de cerrar 
satisfecho la puerta. — El cerebro del hombre 
es el mayor, el más terrible foco de infección de 
la misma humanidad. El cerebro de la bestia, con 
relación al sistema cerebral humano, ofrece la 
ventaja de que aunque piense, no traduce en actos 
filosóficos sus pensamientos. En cambio, el hom- 
bre tiene necesidad de esta transformación de su 
fuerza activa en fuerza expansiva, Entonces... 
¿Camprendéis ? 

Y clavaba en mí sus ojillos grises, metálicos, 
como si quisiera leer en mi interior todo cuanto 
yo pudiese pensar de él, de su descubrimiento, 
de su casa, de sus bichos, de sus abortos y de sus 
ideas. Parecía mirarnos con lástima y con des- 
precio al mismo tiempo. Sus palabras me produ- 
cían una impresión extraordinaria. De pronto 
me preguntó: 

—¿ En qué piensas? 

—En... nada... 

—Dilo con franqueza. 

—Pero... No sé... 
suba... 

Se sonrió. Comprendí que se burlaba de mí, pe- 
ro ho me importaba; mi único deseo era plantarlo 
cuanto antes, sustraerme a su dominio, a su fas- 
cinación diabólica y absorbente. 

Mis compañeros callaban y observaban. 

— (¡Veis esos frascos? — prosiguió el Doctor— 
En ellos guardo el producto de mis experimen- 
tos, la comprobación de que el cerebro del hom- 
bre es un terrible foco de infección, porque pre- 
cisamente de él han salido todas las miserias de 
la tierra, todas las maldades, todas las tiranías, 
todas las iniquidades humanas; él lo ha infectado 
todo pensando las cosas más absurdas, combi- 


Estoy atontado,.. Pen- 


nando mil disparates, atribuyéndose todo poder, 
tomándose como término de parangón de cuanto 
existe y de cuanto no existe, caminando de desa- 
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tino en desatino al pretender remediar con su 
alocada fantasía las miserias por él creadas, la 
fatiga cotidiana de temer que obedecer y bajar la 
cabeza para no ver más que el suelo y vivir 
siempre entre los mismos objetos y las mismas 
personas, sin llegar siquiera a entenderse con 
ellas. Vosotros sois para mí una cosa cualquiera, 
como el primer cachivache que encuentro a mano, 
desde el momento en que, como a él, os puedo 
manejar a mi antojo. Sí, todos sois iguales, con 
los mismos defectos y las mismas virtudes. ¡Dios 
nos libre de las virtudes de los hombres! 

Calló un momento. 

—Sin embargo... -— advirtió. — ¿Quién pue- 
de negar una excepción?... Tal vez vuestro ce- 
rebro... Dejad que satisfaga una curiosidad... 
Necesito vuestro cerebro... El vuestro,.. pu- 
diera ser... 

Retrocedí asustado. Mis compañeros se mira- 
ron unos a otros sin decir palabra. 

—No tengas miedo. 


¡Tac! Sentí un golpe rápidamente había des- 
cubierto el cráneo con un bisturí. No padecía, en 
efecto. Oía su voz. Sentía sus manos. Por último 
percibí una impresión de frío, y la sangre fué 
hielo en mis venas... 

Entonces vi que se inclinaba hacia mi, exami- 
nando con afán mi cerebro y que su rostro se 
contraía con expresión de cólera. 

—¡Todos lo mismo! — gritó. — ¡Todos la mis- 
ma roña! ¡Es una maldición! 

Intenté incorporarme. 

Imposible. 

—¿Qué haces? — rugió al darse cuenta de mi 
intento. — ¡Estúpido! ¡Cretino! 

Permanecí inmóvil. 

Me extrajo los ojos suavemente y cortó los ner- 
vios con un golpe brusco. 


Quedé en tinieblas. Un sudor frío bañó todo mi 
cuerpo. Sentí un nudo en la gárganta y no acer- 
té a explicarme cómo yo podía pensar aún, por 
qué había de ser pasivamente juguete de aquel 
hombre que me descomponía a su antojo como a 
una máquina cualquiera, después de habermu 
atraído sagazmente a aquella carnicería. 

Me acarició y me enjugó el sudor. 

Después me dejó en paz, y repitió la misma 
operación con mis compañeros. Ninguno se opu- 
so ni dijo una palabra. 

De pronto nos vimos transformados: ya no éra- 
mos hombres, éramos buitres, nos sentíamos do- 
tados de una ligereza especial, con un deseo de 
comunicarnos, de hablarnos sinceramente, con 
una necesidad de volar, de extender unas alas 
enormes por una inmensidad maravillosa... Ya 
no pensábamos; nos dejábamos llevar de nuevos 
sentidos más perfectos que se despertaban en 
nosotros bruscamente... Nos elevábamos a lo 
alto, muy alto, altísimos... 
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—¡Qué felicidad! Respirar aquel aire de liber- 
tad, atravesar la capa de plomo que pesa sobre 
nosotros oprimiendo nuestras cabezas... 

Desde allí arriba nuestra carcasa se nos apa- 
recía más miserable aún, abandonada en aquella 
habitación repugnante. 

Por último extendimos nuestras alas negras y 
puntiagudas; parecía que una voz interior nos 
gritaba: “¡Adelante! ¡Adelante! ¡Siempre ade- 


lante! ¡No miréis atrás! ¡No bajéis la cabeza! 
¡Adelante!” 


Pero el Doctor nos llamó con un gesto impe- 
rioso de tirano. Obedecimos y descendimos. 

Me arrancó las alas, me acomodó los ojos en 
las órbitas, y después de coserme el cráneo me 
ayudó a levantarme y me dijo: 


—¡Mira! Tu cuerpo es una máquina, nada más 
que una máquina. Cuando tu espíritu lo aban- 
done te volverás un buitre, un ratón, un animal 
cualquiera... La modificación material no tiene 
importancia. Lo esencial está en el espíritu, y tu 
espíritu es una fuerza adaptable a cualquier mo- 
tor, como el vapor o la electricidad... Puedes 
irte... , 

Me acompañó hasta la puerta, y una vez allí 
me miró con aire de compasión. 

—¡Todos sois iguales! — exclamó. — Tu li- 
bertad está muy lejos, y si alguien se interpone 
en él, piensa que puedes luchar con los dientes, 
que no sólo para comer el pan sirven... 


VICENTE ANGELES. 
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Próxima velada 
+ 


Para los primeros días del mes de Noviembre, 
organizan los camaradas del ““Comitato provictime 
sociali d'Italia”, una velada, a beneficio de los 
hijos de las víctimas de la reacción italiana. 

En el número próximo de la revista publicare- 
mos el programa de este simpático acto a reali- 
ZOYse. 


Circular 


Hemos recibido del grupo editor de “Genera- 
ción Consciente”, una eircular en conceptos y 
afirmaciones elocuente, la cual viene acompaña- 
da de los siguientes libros recomendables: 

“Huelga de vientres”, por Luis Bulffi; “Gene- 
ración Consciente”, Franck Sutor; “La Educa- 
ción Sexual”, Jean Marestan. 


Libritos éstos de un carácter científico y social, 
que deben ser leídos con interés en los hogares 
proletarios. 


- 








El empleo de la violencia 


El empleo de la violencia como procedimiento 
conducente a un sistema social más respetuoso 
para los derechos humanos, es considerado por 
muchos revolucionarios — es decir, creyentes de 
que el presente debe ser superado — como con- 
traproducente, ilógico e inhumano. No obstante 
estos “considerandos” siempre que la acción de 
un inadaptado resuena en el inmenso mercado 
que llamamos sociedad, significando con su pro- 
testa la existencia de un hombre no asimilado a 
nuestra indiferencia que todo lo explica y tole- 
ra, esos revolucionarios no demoran en adherir: 
se al nucleo de los que se solidarizan o por lo 
menos simpatizan con el insumiso. 

Los sentimientos, sin esperar que la razón 
haya valorado agravantes y atenuantes, se han 
tendido ya hacia el ocasional ejecutor — que 
también es víctima — de un fallo casi siempre 
expedido sin acuerdos previos, por el sentir de 
los que sufren. 

Y no puede ocurrir lo contrario. Si los senti- 
mientos trasuntan y expresan el fondo, la esen- 
cia de la humana personalidad, ellos han de 
volar siempre, por encima de las conveniencias 
hacia aquel que se yergue, doloroso y magní- 
fico en su'rebeldía, sobre la planicie gris de los 
resignados, proclamando sin retóricas, pero con 
la suprema, augusta, elocuencia de los hechos, 
su condición de hombre constituido por ele- 
montos demasiado sutiles y nobles para ser aglu- 
tinado, ensamblado y reducido a la categoría 
de cimiento. . 

Es mala la violencia? Sí, lo es, es mala y 
contraproducente cuando se convierte en el re- 
curso de los privilegiados. Pero es contraprodu- 
cente para estos mismos privilegiados: por que 
la violencia, la fuerza, los golpes, llevan al dé- 
bil a la dolorosa conciencia de su inferioridad. 
Y con .la comprensión de su desigualdad y de 


El Brasil reaccionario 


Para los camaradas de casi todas partes, es 
semi desconocido el movimiento obrero y anar- 
quista del Brasil. Tienen, en su casi totalidad, 
lus” compañeros, la opinión firme que en ese in- 
menso país nada o muy poco se hizo para dise- 
minar en el seno del pueblo las ideas nuevas. 
entretanto, padecen de un error los que así pien- 
san, y una prueba de ello está en la constante 
reacción desplegada por los que gobiernan ese 
país, contra los revolucionarios en general y par- 
ticularmente contra los anarquistas, 
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su desdicha el débil empieza ya a superarse. En 
la tragedia caben elementos capaces de ulterio- 
res expresiones benignas. Vale.más la violencia 
que trae al débil la certidumbre de una vergon- 
zosa realidad, que la aparente blandura que lo 
hiciera inepto para la percepción de su desgra- 
cia, al mismo tiempo que lo alejara de toda idea 
de superación. 


Y la violencia empleada por el débil es buena. 
Y es buena, ante todo para el débil mismo: por- 
que el que es violento en la obtención de deter- 
minado propósito, ya no es del todo débil. El débil 
solo con su fuerza acredita su existencia y su 
derecho a ser, a existir. De lo contrario!... 


Ante las caballerías fascistas, prontas a car- 
gar, el pueblo milanés cayó de rodillas. El ca- 
ble ha informado al mundo de esta “actitud” de 
un pueblo digno de mejores destinos. Algún día 
nos enteramos de que alguien — bendito sea: — 
se puso de pie, para convertir en nueva y lumi- 
nosa realidad, la leyenda del bíblico David. 


Que con la violencia trepida el edificio den- 
tro el cual vive la turba de los que velan por 
la patria, que muchos pierden el equilibrio y 
caen, que la multitud pierde la cohesión lograda 
a rebencazos? Si el rebelde esperaba todo esto, 
tanto mejor. Pero aun cuando ignorara. las con- 
secuencias de su acción — mejor diríamos, las 
proyecciones de su acción — aun cuando no fue- 
ra nada más que un ser que procurara condicio- 
nes dignas de su contextura, moral — y sobre 
todo por esto mido — merecería toda la adhe- 
sión de los que esperan un mañana mejor. Por 
que el presente, oprobioso y feroz, no se preo- 
cupa de retóricas. La persuación no será pre- 
cisamente el arma que le ocasione la herida de- 
cisiva. Y donde decimos presente puede leorse 
tizano, regenerador o dictador. 


A AAA ERA a Y 


Vicente Llorca 


Es que nos temen; es que saben del efecto que 
causan nuestras palabras y nuestros hechos en 
el cerebro de los parias; es que comprenden la 
posibilidad que existe de hacer ambiente en el 
seno de ese pueblo tan vajado, tan esclawi- 
zado... Y como no habría de soñar una socie- 
ded más libre el negro, ese infeliz paria mil ve- 
ces castigado, mil veces humillado, al cual des- 
pués de aprovecharlo como máquina de trabajo 
se le echa en cara— dolorosa realidad! — su ori- 
gen, sele habla en tono de mofa de la época 
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en que sus padres y abuelos eran esclavos!... 

Pobre negro! Me parece que al realizar su dan- 
za semisalvaje de “macumba” y “candomblé” se 
le clava en la retina el continente africano, don- 
de sus padres, o sus abuelos antes de ser cazados 
como fieras por los negros, volaron libres... Es- 
to lo saben los que mandan el Brasil, como sa- 
ben del desespero del emigrante, del “gringo” o 
del “gallego” que dejó como una estela, tras de 
si, en su aldea, en aquella aldea donde viviera en 
su infancia, mil recuerdos, atraídos por el ansia 
de una vida relativamente mejor. Cruel decepción! 
Se le torna más difícil su vida, y como que a 
martillazos los castigan las nostalgias... Y tam- 
bién comprenden los que gobiernan el país de 
“Orden e progresso”, que el “caboclo”, el indio, 
el nativo en fin, no se conforman con el yugo 
cue la “civilización” les creó, Oh! La selva, la 
eampiña donde se crió libre el indio, como el pá- 
jaro, parece que les quemara el rostro con un 
apóstrofe hiriente... Parece que los llamara co- 
bardes, incapaces de defender hasta morir su 
libertad, ese dón precioso, legado por la natura- 
loza, y que los hombres perdieron paulatinamente 
por su ignorancia... 

Todo esto, ese dolor, esa miseria, esa esclavi- 
tud, se hacen un campo propicio para la siem- 
bra de ideales de libertad. El negro, el emigranto 
y el indio asimilan fácilmente nuestras ideas. Se 
los hace cierto el sueño y se rebelan, ahogando 
en sus propios pechos su deseo de venganza cuan- 
dos vencidos por lógica autoritaria, se entiende, los 
gobernantes nos temen y crean leyes represivas, 
sílo comparables a las de los paises más reac- 
cionarios: Rusia, España, La Argentina. Pero 
procesar da mucho trabajo y entonces, la policía 
aprovechando cualquier emergencia descarga 
con toda furia cl peso de su reacción... Es el 
caso actual. Una revolución de carácter militar 
dió posibilidades, por el estado de sitio decretado, 
para “proceder” sin dar cuentas a ninguno. Y 
“procedieron”, Cerraron todos los locales obre- 
ros, en casi todo el Brasil y especialmente en la 
capital, comenzando de inmediato la “caza del 
anarquista”. Todos los que pensaban libremente 
fueron presos. Los extranjeros, en número tal 
vez superior a treinta, fueron deportados, dejan- 
do en la mayor miseria sus familias. Los castigos 
físicos fueron empleados con la mayoría, habien- 
do cometido las mayores barbaridades. Es nece- 
sario que sepan esto todos los camaradas del 
mundo. Pueden pintar en sus más negros colores 
las barbaridades que imaginarse puedan, y sería 
cuando mucho un válido reflejo de lo que suce- 
dió y está sucediendo en las mazmorras policia- 
les del Brasil. Esto, con los extranjeros. Pero 
hay algo más trágico, más terrible todavía. A los 
camaradas brasileros los sacaban uno a uno, de 
noche, de los calabozos y los llevaban para lu- 
gar ignorado... Hay quien dice que los llevaron 








a bordo de navíos. Pero adónde? ¿Cuántos ya 
habrán perdido la vida? ¿Cuántos hay que se dic- 
taro nsu sentencia de muerte? Es necesario sal- 
vurlos, compañeros! Qué internacionalmente la 
voz de los anarquistas se haga sentir... Hay que 
arrancar las víctimas que restan de las manos de 
los fieras que gobiernan el Brasil. 

En otros artículos en los periódicos anarquis- 
tas, daré pormenores de la bárbara reacción. 

Vicente Llorca. 
Montevideo, 21/9/1924, 


AAA A AKA<K<XáA A PP PP 
El informe del delegado de la 


E.0,R. U. en Berlín 


En el presente número debía aparecer el in- 
forme del delegado de la F. O. R. U. en Berlín, 
pero, solicitado por un camarada para saca" 
algunos datos, no nos fué posible, hacernos más 
co nel original debido a la informalidad de di- 
cho camarada, que debía entregárnoslo el 20 
y aún — 2 de -- _.¿bre — no lo ha devuelto. 

Ella es también la causa de que aparezca 
rotrazada la revista. 

“LA VOZ DE LAS CARCELES” 


La Biblioteca “Alberdi” hace saber a todos los 
compañeros que, en vista del gran número de 
colaboraciones recibidas, ha resuelto editar en 
vez de un periódico como se había anunciado, 
una revista que se venderá al precio de 0.20 
centavos. Su tirada será de 15.000 ejemplares 
y el beneficio de su venta se destinará al comité 
pro presos de Santa Fe. Correspondencia y gi- 
ros a nombre de Nazareno Capparoni, AÁrms- 
trong, F. C. C. A. 


Agrupación “El Sembrador”. — Avellaneda. 


La propaganda anarquista, hoy un tarito ol- 
vidada, nos induce a encarar una de las más 
factibles maneras de inculcar cultura en el seno 
del pueblo. Para ello esta agrupación ha resuel- 
to editar en folletos 12 conferencias del camá- 
rada Sebastián Faure, las que pondrán al pre- 
cio de 2.50 el cien, para que puedan repartirse 
gratis. 

Teniendo ya en prensa la primer conferencia 
o sea el folleto N.o 1 titulado: “La falsa reden- 


* ción” se ruega a los compañeros envien con an- 


ticipación sus pedidos para así regularizar la ti- 
rada. 

Creemos que los compañeros tendrán en cuen- 
ta nuestra norma de propaganda y nos ayuda- 
rán a seguirla, puesto que no se persigue más 
interés, que el de Ja cultura anarquista para que 
la libro iniciativa plasme un idenl, en los hom- 
bres que aun no han llegado a sentirlo y ad- 
quieran así la visión clara de un porvenir me- 
jor. 

Pedidos a Rosario Rameta, Chubut. — 1488 
B, Piñeyro (Avellaneda) F. C. $. 








Administrativas 


Recaudado e neb-mes de Setiembre: 


Recibimos — E. Ferrando (Mercedes), $ 2.50; 
Pedro Espinosa (Bs. Aires), 11.50 m/n., 3 4.70; 
Juan Bucco (Paysandú), $ 4.85; Marcial Portela, 

- (Isla Mala) $ 2.00. — Total recibido $ 14.05. 

Venta — Espinosa (Cerro), N.o 6 $ 1.33; Pa- 
pacito, $ 0.50; Elichirigoiti (Teja), N.o 5, $ 1.26; 
Gondolven (Unión), N.o 6, $ 0.21; “Sembrando 
ldeas” (Cerro), N.o 6, $ 1.50. — Total vestía 
$ 4.80. 

Cobranza — Salaverri, $ 4.65; Espinosa (Ce- 
rro), $ 1.20; Grisoli, $ 1.20; Elichirigoiti (Teja), 
$ 1.20; Gondolven (Unión), $ 4.00; Belora, 
$ 2.70; de la ciudad, $ 4.30. — Total cobrado 
$ 19.30. 

Donaciones — Cuchi, $ 0.50; Aquistapáche, 
$ 0.50; Zamanillo $ 0.10; Cataneo, $ 0.30. 

Venta folletos -- (Tandil) $ 1.50; (Avellane- 
du) $ 1.70, — Total vendido $ 3.20. 

Total recaudado: $ 42.70. 


Balance simestral de la Revista 


“Entradas — 


Sobrantes del 1,er trimestre 
Del N.o 4 (especificadas en el N.o 5 . 
Del N.o 5 (esp. en el N.o 6) 
Del N.o 6 (esp. en el presente número 


Total entradas 


£alidas — 


Impresión del N.o 4 

Estampillas, N.o 4 

Solicitud del porte pago, 
y 2 timbres 

3.000 recibos en talonarios 

Impresión del N.o 5 
(Entregado $ 25,00, restan 20.00) 

Estampillas, N.o 5 

Porte pago, N.o 5 

Préstamo al “Reformarse” 

Inpresión del No 6 

Carátula (grabado) 

Estampillas, N.o 6 

5 cartas postales 

Un sello de goma 

Una almohadilla 
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Corresnpondenci 


E Ferrando — (Mercedes) — Recibimos carta- 
giro, $ 2.50. Escribo. 

Felipe Prieto — (Tandil) — Enterados carta 
vuestra. Haremos a “satisfacción vuestra, sus- 
pendiendo paquete. Salud y elevación. ; 

J. Bueco — (Paysandú) — Carta y giro en 
nuestro poder, $ 4.85. Escribiré. 

Gutiérrez Posada — (Colombia) — Recibimos 
su epístola, Agradecemos los conceptos expues- 
tos, Esperamos colaboración vuestra. 

Cortalani — (Alcorta) —Recibimos carta. Gra- 
clas. Escribo, 

Dipascuale — (Cerro Carmelo) 
mos. Esperamos contestación. 

Juan Carlos Ferreira, (Montevideo) «— Recibi- 
mos su carta. Lamentamos decirle que está “he- 
rrado”. Sin embargo le agradecemos el conoci- 
miento aportado, pues, ignorábamos qué el ape- 
llido Ferreira fuese de origen charrúa... Y como 
antídoto a su “delicada epístola” hidrófoba, he- 
mos leído una página de Barret, otra de Rodó, y... 
otra sería con guitarra, si usted hiciera lo mismo, 
keyéndola. Nuestra dirección la sabe. Esperamos 
nos remita la suya. Elevación! 

B. Vilar Fortes, (Rosario Oriental). — Envía- 
mos las dos colecciones pedidas. Giro y carta en 
nvestro poder. 


Prensa recibida 


— Escribi- 


Francia — N.o 28, Publicaciones de “La revol- 
12%; “Plen de hors”, Orleans. 

España — Generación consciente, Alcoy; Natu- 
rismo, Barcelona; “Eugenia”, Barcelona; “Tra- 
bajo”, Madrid. 

Paraguay — “El Obrero Gráfico, Asunción; 
“Renovación”, Asunción. 

Cuba — “Nueva luz”, Habana; “El Progreso”, 
Habana. : 

Argentina — “Renovación”, Avellaneda; “El 
Peludo”, Buenos Aires; “Sembrando Ideas” Bue- 
nos Aires. 

Japón — “Rodo Undosha”, Tokio. 

Chile — “Campana Nueva”, Valparaíso; “Tri- 
buna Libertaria”, Santiago; “El Sembrador”, 


* Iquique. 


Italia — “Pensiero e volontá”, Roma; “Fede, 
Roma. 

Uruguay — “La salud en el hogar”, Montevi- 
deo; “Natura”, Montevideo; “El negro Simón”, 
Rocha; “La Tierra”, Salto; “La Voz del Chauf- 
feur”, Montevideo; “Higiene Popular”, Montevi- 
deo. 

Portugal — “A Federacao Ferroviaria”, Lis- 
boa. 
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SUMARIO : 


Un anarquista, puede ser explotador?, J. “A. 
Grisolía. — Lo que quieren los anarquistas, G. 
Thonar. — Más actividad; lo exige el Ideal, 
Espartaco. — El tirano, Juan Halili. — El Sem- 
brador, M. Salinas. — La Prostitución. El gran 
crimen social, José M. Ferreiro. — Reformado- 
res y transformadores del medio social, E. Ar- | 
mand. — Coriceptos, De Osio, — Anarquía y So- . 
cialismo, E. B. — Irreconciliabilidad de los odios, 
Fernando Golt. --'A un atorrante, Alvaro Yun-. 
que. — Los buitres (cuento), Vicente Angeles. 
— El empleo de la violericia, J. P. Martínez. — 
El Brasil reaccionario, Vicente Llorca. — Noti- 
cias diversas. — Administrativas. 


Para todo lo relacionado con esta Revista en 
la Rep. Argentina, dirigirse a nuestro Agente, 
“Pedro Espinosa, California; 2256, (Buenos «Aires). 








